
“Esto les sucederá para que den testimonio”
Luis Fernando Crespo

No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del Comentario

Lecturas: Malaquías 3,19-20; 2 Tesalonicenses 3,7-12; Lucas 21,5-19

Estamos finalizando el año litúrgico, en dos semanas se da inicio al tiempo de 
Adviento. Los evangelios sinópticos introducen en los últimos días de Jesús en Jerusalén 
unas palabras y advertencias suyas en torno a un tema de gran preocupación en la época: 
el fin del mundo. Cuando se escribe el evangelio de Lucas han ocurrido acontecimientos 
muy graves para el pueblo judío: la destrucción de Jerusalén y del Templo en la guerra 
con Roma; y también la comunidad cristiana había sufrido persecución y exclusión por 
parte de las autoridades religiosas judías. Todo ello generó una crisis muy profunda que 
avivó las preguntas sobre el fin del mundo y los signos de su llegada, que sentían se iba 
retrasando, y sobre cómo vivir este tiempo intermedio de espera. En ese contexto con-
viene leer las palabras de Jesús e interpretar lo que puedan decirnos en nuestro tiempo. 

Hoy percibimos algunas señales, como el cambio climático y las amenazas de 
una guerra nuclear, que podrían acelerar una catástrofe tal que se harían muy difíciles 
o imposibles las condiciones para la sobrevivencia de la vida en el planeta. Si bien no 
faltan los desinformados, ni los que conscientemente se niegan a aceptar la realidad 
amenazante (“negativismo”) para proteger sus intereses empresariales o nacionales, va 
creciendo la conciencia y la urgencia de una acción concertada y universal, tanto en la 
elección y utilización de fuentes de energía no contaminantes, como en el consumo indi-
vidual más racional y sobrio de productos que con el cambio climático se harán escasos. 
Este escenario nos ofrece una sensibilidad peculiar para volver sobre estos textos del 
evangelio.

“Algunos –en Marcos se trataba de los discípulos– hablaban del Templo”, admi-
rando la belleza de su construcción y de las ofrendas para el culto. Llamaba la atención 
de quienes se acercaban a contemplarlo. Herodes el Grande se había empeñado en su 
magnífica reconstrucción y constituía un motivo de orgullo nacional. Jesús, que ya había 
tenido una intervención y unas palabras muy críticas respecto al Templo (Lc.19,45-46), 
responde con un tono severo, que recuerda el de los antiguos profetas, diciendo: “De 
esto que ven, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea destrui-
da”. Estas palabras pronunciadas directamente sobre lo que habría de ocurrir al Templo, 
apuntan al fin de un culto y una religiosidad que, según Jesús, ya no responden. Recor-
demos sus palabras a la mujer samaritana en Jn. 4,21-24: “adorarán al Padre en espíritu 
y en verdad”. 
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A sus oyentes les lleva a pensar en el fin del mundo, y le preguntan preocupados 
por “cuándo sucederá esto” y por “cuál será la señal de que todas estas cosas están para 
ocurrir”. La respuesta de Jesús va dirigida obviamente a los presentes, aunque Lucas 
también la recoge como advertencia a los interrogantes que se plantean en sus comuni-
dades, décadas más tarde. El fin del mundo no es inminente –“el fin no es inmediato”–, 
pero sí habrá acontecimientos terribles –enfrentamientos, guerras, peste y hambre–, 
que pueden servir de señales para pensar en el final y repensar cómo se está afrontando 
el presente. Las señales amenazantes sugeridas no tenemos que ir a buscarlas en el pa-
sado, las tenemos delante y convivimos con ellas: enfrentamientos en muchos ámbitos 
de la convivencia familiar y social –la desigualdad creciente ya constituye en sí misma un 
enfrentamiento objetivo–; guerras crueles, las que salen en los medios y otras –no por 
eso menos crueles– ignoradas; la pandemia y otras enfermedades como la tuberculosis 
que desnudan la precariedad de los sistemas de salud para los pobres; la hambruna, 
cuya crudeza ya se siente en los sectores más vulnerables; los estragos del cambio climá-
tico –“cosas espantosas y grandes señales en el cielo”– que amenazan por doquier las 
condiciones de vida… “El fin no es inmediato”, pero parece que estamos empeñados en 
acelerarlo, sin tomar conciencia, ni las medidas necesarias que amortigüen los efectos 
destructores, o mejor aún, construyan condiciones para un mejor entendimiento entre 
personas y naciones, para un desarrollo sostenible más humano, justo e inclusivo, para 
una humanidad más fraterna y en paz. 

Jesús no pretende asustar a la gente con un fin del mundo catastrófico, sino 
hacernos despertar para afrontar un futuro que no sea destructor. El anuncio y promesa 
de Jesús, desde el inicio de su predicación, es la llegada del Reino de Dios, la humanidad 
nueva que Dios quiere construyamos con inteligencia y amor desde el presente. El “fin 
del mundo”, o, dicho de otra manera, a donde este mundo, creado y salvado por Dios, 
finalmente se dirige, consistirá en la venida gloriosa del Señor: “Y entonces verán venir 
al Hijo del hombre con gran poder y gloria”. Mientras tanto, y cuando estas señales co-
miencen a sentirse, “cobren ánimo, levanten la cabeza, porque se acerca su liberación” 
(Lc, 21, 27-28). El presente, aun tan sombrío, es un tiempo para la esperanza y el com-
promiso: el fin no es la catástrofe destructiva inexorable, la muerte; sino la venida glo-
riosa del Señor y nuestra liberación. Este momento de la humanidad demanda testigos 
de la esperanza y los hay: mujeres y hombres que “levantan la cabeza”, construyen con 
sus manos solidarias pequeños espacios donde se vive la fraternidad, mujeres y hom-
bres que con inteligencia piensan y contribuyen a fomentar nuevas formas de relaciones 
sociales, de desarrollo y progreso, comunidades cristianas en las que se aprende a vivir 
la fe y el amor como servicio liberador a la causa de los más débiles. Ante las dificultades 
evidentes del presente no hay que desalentarse. Más bien “cobren ánimo y levanten la 
cabeza”, anímense unos a otros, asumamos juntos la responsabilidad de construir signos 
de esperanza. En eso consistirá su “testimonio”.

En la primera lectura el profeta Malaquías habla del fin, llamándolo “el Día” 
o “Día de Yahvé”, “abrasador” para “todos los arrogantes y los malvados”, pero “para 
ustedes, los adeptos a mi nombre, los alumbrará el sol de justicia”. Día de juicio que 
esclarecerá con su luz la verdad de vidas personales y de naciones.

Lucas recuerda igualmente advertencias de Jesús sobre persecuciones y cár-
celes sufridas: “por mi nombre… todos los odiarán por causa de mi nombre”. Lo que él 
mismo había vivido, lo sufrirán sus discípulos. Las comunidades que leían este evangelio 
lo habían experimentado. “Esto les sucederá para que den testimonio”. Lo habían dado 



y por eso seguían vivas y extendiéndose. La persecución y el testimonio, incluso en el 
sentido fuerte de “martirio”, también están presentes en nuestras comunidades. Y hay 
que entenderlo bien: la persecución y la muerte han ocurrido no por posiciones sociales 
o políticas, sino “por causa de mi nombre”, por coherencia con el seguimiento de Jesús 
vivido en situaciones sociales o políticas que objetivamente niegan la justicia y la frater-
nidad con los más débiles.

La segunda lectura está tomada de la Segunda carta a los Tesalonicenses. Se 
refiere a una situación suscitada en algunos de la comunidad por la creencia de que la 
vuelta del Señor y el fin del mundo ocurrirían en breve tiempo. Si el fin es inminente, 
entonces ¿para qué trabajar? Pablo les conmina, proponiéndoles su propio ejemplo, a 
“que trabajen con sosiego para comer su propio pan”. Posiblemente nos sorprende el 
consejo de Pablo. Hoy la situación es muy distinta. La gente quiere trabajar pero no en-
cuentra trabajo. El consejo sería también otro: solidaridad con las personas sin trabajo y 
compartir el “pan nuestro” de tal manera que sientan que comen “su propio pan”.

	


